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Este invento se refiera a l torcido y a la 

 ̂ h ilatura, en los cuales un hilo bajo tensión es torcido, 

al dársele un movimiento circular de varios miles de re­

voluciones por minuto, entre un vertios y un generador de 

5 una figura de revolución, ta l como una aleta, utt* campana 

o un cursor.
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Rn esta técnica se sabe bien, y se ha acep­

tado como inevitable desde hace macho tiempo, qae, tanto 

la  construcción comercial como la  velocidad de funcionamien­

to de las máquinas usuales de torcer o h ilar, dependa en 

5 gran medida del h ilo particular a tratar, na evidente qae 

sería mucho más barato y, en general, más satisfactorio, 

para un fabricante de maquinaria te x t il, poder hacer toda 

su maquinaria de un tipo dado idéntica en construcción ¡

y qae, incluso, seria más ventajoso para las fábricas tex- 

10 t ile s  tener una única construcción de máquina que pudiera 

operar económicamente y a la  miaña velocidad con todos los  

números de hilo. SO obstante, esta deseable condición pa­

rece imposible con la s  formas de máquinas hasta ahora dssa- ' 

rrolladas. Por ejemplo el cesionario de este invento ha com- 

15 probado desde hace mucho tiempo que ea comercialmente nece­

sario hacer sus continuas de anillos destinadas al algodón 

del 20 con un calibre, las  destinadas al algodón del 30 con 

otro calibre, y las destinadas al algodón del 40, con otro 

calibre todavía, nn la  hilatura de hilos de diversos núme- 

20 ros interviene una gran variedad da velocidades de funcio­

namiento, tamaños de bobinas y tamaños de anillos de hilatu­

ra. Sirviendo de base a esta gran diversidad de equipo y 

condiciones de funcionamiento está e l hecho de que con la  

máquina convencional, diferentes números de hilo están so- 

25 metidos a diferentes limitaciones en cuanto a las  condicio­

nes de la  hilatura. Así se han desarrollado muchas construc-  ̂

ciones especializadas de unidades de hilatura, cada una de ¡ 

e lla s  adaptada para un número particular o para una reducida i

{

____<
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escala da números. Las lim ita  clona a típ ica s  ,-n cuanto a l 

diamatxe da lo s  a n ille s  y la  carrera máxima, oue se siguen, 

en la  practica en e l  use le  la  maquinaria convencional en 

la  h ilatura de urdimbre da algodón con un coefic ien te  de

30

h ilo  que constituyen e l volumen máximo de h ilo  hilado, e l 

tamaño del paquete no es, habitualmente, mayor de 113 gr. 

y , usualmente, es menor, se producen paquetes mayores 

cuando se h ila  h ilo  grueso, ta l como del numero ó pero, en 

este caso, se emplean velocidades de huso relativamente ba­

ja s , muy por debajo del campo 3a velocidades usados con los  

números medios y más finos. 31 incremento del tamaño de los  

paquetes y -1- la  velocidad del huso sería deseable ?n e l 

oaso da h ilo s  gruesos. Un gran aumento en e l tamaño de los 

paquetes de números medios y más finos sería necesario para 

producir una máquina que pudiera usarse económicamente 

para toda la  escala de números, desde e l 6 al 60.

Un importante objeto general del invento

5 tors ión  d!a 2,5 , se tabulan a continuación. Retas lim itaciones

se originan, en parte, por la  necesidad de reducir a l mínimo i

la  rotura del h ilo  y , en parte, por la  necesidad de ev ita r

un excesivo desgasta 3e l  cursor.

10
Número Diámetro máximo 

del an illo  
cm

Carrera peso 
. máxima bre 

cm do

máximo del h ilo  so­
la  bobina del a rro lla ­
da la  urdimbre, 

g r.

6 7.6 82.8 6 890.6

80 5.0 80.32 108.8

15 30 4.7 80.32 94.4

60 4.1 17.80 58.7

A.sí, en lo s  números medios y más fin os da
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es el de aumentar la  eficacia de las operaciones de tor­

cido, particularmente venciendo limitaciones previas sobre 

factores tales como la  velocidad, el tamaño del paquete de 

hilo y la  adaptabilidad para diversos números de este, todo 

6 ello  con el resultado de crear medios para el manejo eficien­

te de una gran variedad de material Mi una sola construcción 

de máquina y reduciendo de este modo la  necesidad de ana 

variedad de construcciones diferentes y espaciales de máqui­
nas.

10 Un objeto general a fin  es el de aumentar de

modo material e l tamaño de los paquetes y reducir así con­

siderablemente e l coste de la producción in ic ia l del hilo 

y del tratamiento posterior y empleo del h ilo. Cuanto ma­

yor sea el paquete, menor será e l número de bobinas empleá­

is do y menor e l número de operaciones de nudada requeridas 

al h ilar una cantidad dada de h ilo . Análogamente, cuanto 

mayor sea el paquete, menor será el número de bobinas que 

deben manejarse, y menor el número de nudos que deben ha­

cerse en las operaciones posteriores, tales como el rebobi- 

80 nado. Si se adopta el mismo gran tamaño de paquete para

h ilos de número diferente el ahorro directo en el coste de 

producción, aunque considerable en cada caso, será en ge­

neral mayor en el de les números más finos.

jgn las  formas comerciales usuales anterio- 

86 res de máquinas, el hilo a torcer, que está sufriendo un 

movimiento circular entre una aleta, campana o cursor y 

algún vórtice ta l como el definido por un ojete de guia 

toma la  forma de una figura de revolución que se comba
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hacia afuera, comunmente denominada "balón". Al balón no 

ae le puede dejar tomar un diámetro demasiado grande y 

así, a fin  de constreñir el balón, la  tensión sobre el hi­

lo  debe ser incrementada amia a llá  de lo  que se precisa 

8 para arro llar e l hilo sobre la  bobina.

Tal tensión incrementada se aplica típicamen­

te en una continua de anillos aumentando el paso del cur­

sor con el efecto resultante de incrementar la  resisten­

cia al avance por fricción del anillo  sobre el onrsor y 

10 de aumentar la  tendencia del cursor a estar retrasado angu­

larmente detrás del huso de devanado, aumentando así la  

tendenoia del hilo a arrollarse sobre e l paquete de h ilo, 

incrementando la  tensión sobre el hilo en el balón y dis­

minuyendo de este modo el diámetro del mismo.

18 Al h ilar materiales tales como algodón or­

dinario, las tensiones del orden que habitualmente se 

emplean no son, en general, peligrosas, como tales, para 

el material, salvo en determinar la rotura ocasional del 

hilo en una proporción de, por ejemplo, 30 o 40 roturas 

20 por 1.000 horas-huso, aceptándose ordinariamente tal rotu­

ra como inevitable. Sin embargo, la  forma convencional 

en que la  rotura es producida es responsable en gran me­

dida de las limitaciones usuales sobre el tamaño del pa­

quete de hilatura.

88 invento tiende a evitar la s  limitaciones

anteriores en cuanto al tamaño del paquete de hilatura y . 

también a producir una tensión más aproximadamente unifor­

me y menos roturas del h ilo, en la  hilatura de paquetes
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de tamaño incrementado, de lo,que ha sido anteriormente 

posible en la  hilatara de los paquetes asaalea.

Los esfuerzos para aumentar el tamaño de 

lo s  paquetes en las  maquinas corrientes quedan impedidos,

6 en gran medida, por el hecho de que en estas máquinas co­

rrientes los  oarsores se desgastarían rápidamente si se 

hicieran marchar en exceso sobre la  velocidad linea l acos­

tumbrada. ¿sí, s i  an earsor sobra un anillo de 50 mm. es­

tá marchando cerca de sa velocidad lin ea l máxima admisible 

10 (estimada en general oomo de anos 1500 metros por minuto 

para an anillo de ese tamaño, sería impracticable cambiar 

el tamaño del anillo a 75 mm, y mantener la  misma velocidad 

del haso, porque en las condiciones modificadas la  veloci­

dad lineal del cursor sería un 50% mayor, excediendo en mucho 

15 a la  velocidad lin ea l máxima admisible, con lo  que el cur­

sor se desgastaría rápidamente.

¿demás, la  inevitable variación en la  ten­

sión lim ita el tamaño del paquete, particularmente su altu­

ra, er las máquinas corrientes. Cuando un balón comencio- 

20 nal es alargado y acortado a l mover el h ilo sobre el pa­

quete, la  tenaion sobre el hilo que se está hilando aumenta 

por e l incremento en la  resistencia del aire cuando el 

balán es alargado, y disminuye por la  reducción en dicha 

resistencia cuando el balán es acortado. Por consiguiente,

26 si el balán eetá equipado con el peso apropiado del cursor 

para su longitud más corta, el cursor será demasiado pesa­

do para el hilo cuando el balán se alarga más a llá  ds de­

terminada longitud, o s i el balán está provisto con el

- 6 -
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peso apropiado de cursor para su longitud máxima, entonces 

el cursor será demasiado ligero cuando el balen se acorta 

en más de cierta magnitud. ás i, la  altura admisible de mo­

vimiento y, por tanto, la  altura del paquete de hilatura, 

queda limitado a una distancia en la  cual el oursor puede 

cuidar adecuadamente tanto el balón más largo como el más 

corto. Como se ha indicado arriba, esto da como resultado 

una longitud máxima de movimiento de no más de 178 mm. 

para algunos de los números más finos y, realmente, en la  

práctica, muchos de los números más finos se hilan con un 

movimiento tan oorto como de 127 o 153 mm.

Hs posible construir un mecanismo para tor­

cer un material dado en el cual la  figura de revolución 

tomada por e l hilo puede hacerse auto-limitadora en cuan­

to al diámetro. En esta forma la  figura de revolución ad­

quiere, y tiende a mantener por s i misma, uno o más estre­

chamientos exteriormente cúncavos, de diámetro reducido, 

entre e l ojete da guia y un an illo  de hilatura que estable­

ce la base de la  figura de revolución del h ilo, y aunque 

el hilo que gira se ensancha hacia afuera por encima y por 

debajo de cada uno de dichos estrechamientos, e l diámetro 

máximo de la  figura de revolución es aparentemente refrena­

do por las  condiciones en él existentes que acompañan a 

la  producción de dicho estrechamiento auto-inducido. La 

^producción de estos estrechamientos se describe en la  

obra "Stu&ies o í €uality in Cotton7. de W. Lawranee Baile, 

publicada por Macmillan and Co. Limited, de Londres, 1928, 

desde la  página 103 a la página 107 inclusive, y en las
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páginas 173 y 182.

Una de las ventajas potenciales de crear 

una figura de revolución de hilo que tienda naturalmente 

a tomar esta forma estrechada es que por e llo  permite la  

5 reducción en la  tensión aplicada por el cursor a otro 

dispositivo de tensián.

Sin embargo, a pesar de esta ventaja poten­

cial de una forma de figura de revolución naturalmente 

estrangulada del hilo de torsión, dicha forma naturalmente 

10 estrangulada no ha adquirido un empleo extenso, án el em­

pleo de la  miama se tropieza con una pluralidad de d if íc i­

les complicaciones.

¿R diámetro de un estrechamiento auto- 

inducido es siempre sustancialmente menor que la  trayecto- 

15 ria  de un generador ta l como un cursor que define la  base 

de la  figura de revolución, y un cuello auto-inducido se 

extiende a través de una altura sustancial y es cóncavo 

exteriormente (convexo hacia adentro) de modo que la  mera 

presencia de este cuello es una limitación clara sobre el 

20 tamaño y la  forma de cualquier paquete de hilo que haya 

de situarse total o parcialmente dentro de la  figura de 

revolución del h ilo. Si la  máquina, como en las usuales 

continuas de an illos, estuviera destinada a poseer un 

espacio lib re  entre la  bobina y el hilo que se aproxima 

25 al cursor, la  forma de esta figura de revolución consti­

tuiría una limitación tanto en cuanto a la  altura como 

en cuanto al diámetro final de la  bobina.

Una figura de revolución naturalmente es-
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trangulada ea en esencia inestable. Las cetas a las cuales 

ocurren tales estrechamientos sen funciones de diversos 

factores que incluyen, no sólo la  tensión y la  resistencia 

del hilo a l movimiento a través del aire, sino también la  

6 velocidad de revolución del hilo y la  altura de la  figura 

de revolución. Normalmente, la s  variaciones en cualquiera 

de estos factores tienden a alterar la  posición y, eventual 

mente, el número de los estrechamientos.

Si se u tiliza  una barra porta-anillos móvil, 

10 la  subida y la  bajada de la  misma cambia de modo continuo 

la  cota del cuello o cuellos en una figura de revolución 

naturalmente estrechada y, a menos que dicho movimiento 

quede limitado a una longitud relativamente corta, no sólo 

la  cota, sino también el numero de los cuellos auto-induci- 

15 dos se alteran durante el movimiento de la  barra porta-

anillos. nato constituye una limitación ulterior en cuanto 

a l espacio disponible para un paquete de hilo dentro de 

una figura de revolución naturalmente estrangulada en el 

caso de una máquina del tipo de barra porta-anillos móvil. 

20 Los cambios en la  cota y en el número de

los cuellos auto-inducidos son causados también por la  

variación en la  tensión sobre el hilo a medida que crece 

el paquete de arrollamiento, tendiendo asi a reducir aún 

más el espacio disponible para el paquete de hilo dentro 

25 de la  figura de revolución, a menos que, por el contrario, 

el paquete da hilo se mantenga tan pequeño que la  varia­

ción en la  tensión sea muy pequeña durante la  formación'^ 

del paquete.

9



Cuando ana porción más pesada o más ligera  

íe l hilo entra en la  figura de revolución, como sucede eon 

gran frecuencia en la  hilatura del algodón, puede observarse 

que cualquier cuello o cuellos naturalmente inducidos en la  

figura de revolución se desplazan hacia arriba o hacia aba­

jo y que las formas de las porciones encima y debajo de tal 

cuello o cuellos se modifica.

Cualquiera de la s  alteraciones antes descri­

tas en la  cota de un cuello naturalmente inducido o de las  

alteraciones en el número de los cuellos naturalmente indu­

cidos son aptas para ser acompañadas por un cambio marcado 

en la  trayectoria del hilo junto al generador, por ejemplo, 

un cursor, en la  base de la  figura de revolución, mientras 

que, por el contrario, es deseable mantener tal trayecto­

ria  aproximadamente constante, los cambios en la trayecto­

ria  del hilo son especialmente marcados en el caso en que 

e l número de cuellos naturalmente inducidos aumente o dis­

minuya porque naturalmente durante tal cambio en e l número 

de cuellos hay un rápido salto de una porción del hilo 

que gira hacia atrás y hacia delante entre un contorno cón­

cavo hacia afuera y un contorno convexo hacia afuera.

Las continuas de anillos tienen anillos y 

cursores que están diseñados para acomodar el hilo que va 

al cursor en una trayectoria particular y se producen con 

probabilidad complicaciones, tales como el rápido desgaste 

del cursor, o la  indebida tensión o la  rotura áel hilo, si 

el hilo corre hacia el cursor en una trayectoria marcada&en- 

te diferente de aquella que acomodan normalmente e l anillo
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y el cursor.

'8"8
La inestabilidad de la  figura natural de 

revolución es particularmente objecionable cuando se trata 

de emplear esta figura en la  hilatura de hilo de algodón 

cardado, más especialmente los números medios o gruesos.

La inestabilidad de la  figura es incrementada por la  varia­

ción continua inevitable en e l diámetro de dicho hilo, que 

asciende a tres o cuatro cientos por ciento. Esta misma 

variación de diámetro en el hilo cardado hace que el hilo  

quede especialmente expuesto a roturas cuando ana tensión 

momentáneamente alta en la  figura de revolución inestable 

reacciona sobre un punto delgado del h ilo . De hedió, muchas 

de las  tentativas del inventor para h ilar números medios 

y gruesos de hilo cardado mediante e l uso de una figura 

de revolución naturalmente estrangulada han dado como resul­

tado la  rotura del hilo antes de que la  forma de la  figura 

de revolución pudiera observarse debidamente.

Entre los objetos del invento figura al de 

obtener las  ventajas que se pueden legrar de la  figura de 

revolución que tiende a tomar la  configuración estrangula­

da extariormente cóncava, pare evitando o reduciendo con­

siderablemente al mínimo la s  limitaciones operativas que 

de ordinario acompañarían a este fenómeno. Más especial­

mente alguno de los principales objetos del invento son: 

determinar ana estabilización de una figura de revolución 

naturalmente estrangulada del h ilo , con las ventajas in­

herentes; controlar la  forma de la  parte de la  figura de 

revolución adyacente al generador y hacer que la  forma da



esta paite de la  figura de revelación se adapte a las  ne­

cesidades da máquinas dadas; y aumentar la  altura y e l diáme­

tro admisibles de un paquete de hile que quede total o par­

cialmente dentro de la  figura de revolución, la  velocidad 

8 de rotación del hilo en torsión, o ambas cosas.

%as especialmente, el invento tiende a ase­

gurar la s  ventajas que resultan de una figura de revolución 

del hilo en torsión tal que exhiba normalmente un estrecha­

miento o estrechamientos naturales con concavidad exterior,

10 pero tiende a obtener tales ventajas junto con la  disminu­

ción o supresión de tal concavidad exterior, especialmente 

en la  reglón situada entre el generador y la  primera cota 

a la  cual la  figura de revolución es estrechada por encima 

del generador,

15 Otros objetos y ventajas del invento serán

evidentes por la  siguiente descripción y sus dibujos^, en 

los euales el invento se explica a modo de ejemplo por la  

ilustración y descripción de su aplicación a la  hilatura 

mediante anillos.

20 presente invento implica e l descubrimien­

to de que s i el aparato convencional de hilatura para un 

número dado es alterado para crear una figura de revolución 

naturalmente estrangulada, al diámetro del anillo de hila­

tura puede entonces ser muy aumentado sin requerir un*

2S disminución en la  velocidad de revolución y que, aunque la  

figura natural de revolución que entonces tiende a formar­

se , seria generalmente inadecuada para una marcha satis­

factoria, puede, no obstante, ser estabilizada como luego

-  12



se explica, y cuando es asi estabilizada puede utilizarse  

en la  producción de paquetes de hilo que nunca antes de 

ahora se han considerado conarcialmante practicables.

Podría suponerse que duplicando el diámetro 

5 de un anillo de hilatura asado para un número particular 

de hilo desde, por ejemplo, 37 mm. de diámetro a 75 mm. de 

diámetro, sería preciso reducir aproximadamente a la  mitad 

la  velcoidad de rotaciún del huso a causa de la  limitación 

que la  velocidad lineal de un cursor ha impuesto siempre 

10 a la  velocidad de rotación de un huso en una máquina de

h ilar, y se supondría además que el tipo de producción se 

reduciría a la  mitad, y que la  altura requerida para pro­

ducir una figura de revolución naturalmente estrangulada 

del h ilo , que entonces g ira ría  oon más lentitud, se incre- 

16 mentaría a un valor d if íc i l  de manejar. Sin embargo, el

presente invento hace posible aumentar el diámetro del ani­

llo  muy considerablemente sin ana reducción proporcional 

en la  velocidad del huso y sin emplear una figura de revo­

lución de altura d if íc i l  de manejar. Por al contrario, un 

20 gran aumento en el tamaño del anillo de hilatura produce 

una figura de revolución estrangulada con propiedades que 

la  permiten ser estabilizada en formas que acomodarán, a 

elevadas velocidades de hilatura, un paquete de hilo que 

es grande en su diámetro y en su altura.

25 La estabilización de la  figura de revolución

se consigue según el presente inventqjppr aplicación de n"a 

fuerza circundante, dirigida hacia adentro, a la  figura de 

revoluciún. Desde el punto de vista de la  sencillez, esto
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se consigue del modo mas fao il por e l uso de uno o más 

anillos o elementos anulares.

ES. efecto reductor de la concavidad de la

fuerza establlizadora dirigida hacia dentro no parece que 

8 haya de requerir necesariamente una gran cantidad de reduc­

ción en la  sección transversal de la  figura da revolución 

en el punto de aplicación, porque en muchos casos puede 

asegurarse un efecto suficiente de reducción de la  concavi­

dad s i un anillo circundante hace contacto con la  figura 

10 de revolución# Por otra parte, se empleara asnalmente un 

grado apreciable de compresión local de la  figura de revo­

lución, para que la  fuerza dirigida hacia dentro pueda 

aplicarse con certeza a la figura de revolución un tanto 

inestable sin necesidad de mucha exactitud al situar y 

15 proporcionar e l medio constriñidor. 3n algunos casos la

sección transversal de la  figura de revolución puede dis­

minuirse de un modo sustancial en el punto de aplicación 

de la  fuerza dirigida hacia dentro a fin  de aumentar la  

medida en la cual la  figura de revolución modificada es 

20 obligada a curvarse hacia afuera entre la  cota de aplica­

ción da esta fuerza y el generador de la  figura de revolu­
ción.

Una ventaja da la  figura de revolución na­

turalmente estrangulada ea que cada porción naturalmente 

2S ensanchada o combada de la  figura parece ejercer un efecto 

limitador sobre el tamaño de la  otra porción o porciones 

ensanchadas o combadas de la  figura, y se desea conservar 

en la figura de revolución modificada esta ventaja de la
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figura de revolución naturalmente estrangulada. Por consi­

guiente, e l me dio, tal como un an illo , empleado para aplicar 

la  fuerza dirigida hacia adentro a la  figura de revolución, 

esta con preferencia dispuesto de modo que deje lib re  la  

8 figura de revolución del hilo en torsión para tomar parte 

en el movimiento circular y combarse hacia afuera en la  

región entre nicho anillo y e l vórtice de la  figura de re­

volución, ayudando asi ai control de la  porción de la  figura 

entre dicho anillo y el generador,

10 La formación in ic ia l de una figura de revolu­

ción estrangulada depende de la  resultante de diversos fac­

tores. El aumento en la  altura de la  figura de revolución, 

el incremento en la  velocidad angular, y el aumento en la  

densidad de la  masa lineal del hilo, todos ellos tienden 

18 a establecer el primer estrangulamiento natural o a aumentar 

el número de estrangulamientos naturales. El aumento de la  

tensión del hilo tiende a reducir el número de estrangula­

mientos o a eliminarlos totalmente. Una figura de revolución 

naturalmente estrangulada, libremente rotativa, es un s is -  

20 tema delicadamente equilibrado, dependiendo la  forma de cada 

porción de la  de cada otra porción, y estando toda la  figu­

ra, probablemente, en un estado de equilibrio en el cual 

la  energía potencial del sistema es mínima para las  condi­

ciones en las  cuales el hilo está girando momentáneamente.

28 jaste equilibrio es en extremo inestable debido a la  altera­

ción de estas condiciones.

No se conoce una explicación exacta de la  

teoría de acción de la  fuerza dirigida hacia adentro al

-  H  -
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reducir la  concavidad exterior. Puede poaBBiB muy bien que 

el efecto pueda explicarse por alguna resultante de fuerzas, 

de las cuales la  fuerza comunicada hacia dentro es un fac­

tor Mi combinación con la  rotación y el desplazamiento c ir- 

5 calar del hilo. También, en los dispositivos ilustrados, se 

gasta indudablemente una ligera  cantidad de energía en el 

contacto de fricción de la  figura de revolución con la  su­

perfic ie  interior pulimentada del an illo  representado, y 

este gasto de energía puede ser un faotor en la  determína­

lo oión de la  forma de la  figura de revolución modificada re­

sultante. gn cual 33 ier caso, puede observarse fácilmente 

que el hilo rotativo y que se mueve circularmente reaccio­

na respecto a una fuerza dirigida al interior tanto resis­

tiendo esta fuerza como también cambiando desde un contor- 

15 no exteriormente cóncavo a un contorno exteriormente con­

vexo, particularmente y en primer lugar en la  región deba­

jo de la  cota de aplicación de la  fuerza dirigida hacia 

dentro.

Cuando es modificada y estabilizada por el 

20 uso del presente invento, la  figura de revolución no sólo 

conserva la s  ventajas de la  figura de revolución natural­

mente estrechada, sino que evita también sus inconvenien­

tes, por ejemplo, la  interferencia con un paquete de 

arrollado o de desarrollado contenido en todo o en parte 

25 dentro de la  figura de revolución y la  gran variación en 

ángulo de acceso al generador. Diversas ventajas adicio­

nales resultan del invento según se explica en esta Me­

moria, y se asegura e l resultado especialmente deseable,

16
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d-3l  tr^ta- í^nto e fica z  ds un amplia campe de números de

h ile  en la  misma insta lación .
g ^ io s  dibujes:

I,aa figuras lá  a 5.1?, inclusiva , son diagramas 

g q̂ .-, i-epreaentan un esfuerzo para emplear una figura da revo­

lución  naturalmente ^  t r a i l l a  da de un h ilo  en una operación 

de h ila tu ra , como sa a p l ic a  luego con más deta lla , repre­

sentando diversas v is ta s  fases sucesivas en la  forma­

ción del paquete de h ila tu ra .

lo  ' i,as figuras 4a. a 6g, in c lus ive, son diagra­

mas cor^a^endientes a las  respectivas fases de las  figuras 

1A a 3N, y muestran la  figura de revolución según as a lte ra ­

da por a l use del presente invento.

la  figu ra  7 es un alzado fron ta l, a escala 

16 más reducida que loe diagramas, y maestra una parte da una 

continua de a n illo s  para lle v a r  a cabo la  operación de las 

figuras 4A a &S* mostrándose solamente una de las muchas 

unidades de h ila tu ra  da la  máquina.

3Las figuras 8A a lo e , in c lus ive, son diagramas 

20 que muestran la  practica del invento con un amplio campo de 

números de h ilo , la s  figuras 8¿ a SO muestran la  h ilatura da 

tubo de numero ó. la s  figuras 9¿ a 90 ilustran  la  hilatura 

da un h ilo  del numero 3o, y la s  figuras 10A a 10C, muestran 

la  h ilatura del h ilo  del número 60.

26 la s  figuras 11A a l i e  son diagramas simi­

la res  a la s  figura § 8A a 80, representando la  hilatura da 

h ilo  del número 6 con un ajuste modificado gal aparato.

las figuras 8¿, a l i e ,  e l tamaño del paque­

te  de h ilo  es mucho mayor que e l  que previamente se e s t i-

17



maba práctico para números medios y finos y la  velocidad 

del huso es macho más elevada que la  que anteriormente se 

consideraba práctica para números gruesos.

mas que representan un esfuerzo para emplear una figura 

de revoluciún naturalmente estrangulada de hilo del núme­

ro 20 con un anillo de hilatura considerablemente mayor 

y una bobina considerablemente más alta que la  figura de 

revoluciún de las  figuras lA a 53.

de las figuras 12* a 12C por medio da un an illo .

la s  figuras 14* a 140 inclusive son dia­

gramas que representan la  alteración de la  figura de re- 

vcluciún de la s  figuras 15*, a 130 por medio de otro ani-

a loe  de las  figuras 14* a 140 pero empleando anillos  

adicionales.

en lo s  dibujos, la  cota de la  barra porta-husos está in­

dicada en 53 y las  lineas horizontales muestran ootas di­

versas por encima de e lla , hasta, e induyendo, la  cota 

del vértice da la  figura de revolución del h ilo . Las a l­

turas de estas cotas, expresadas en centímetros están 

dadas a la  Izquierda de cada hoja da estos diagramas.

Así, las dimensiones de las construcciones particulares

Las figuras 12*  a 120 inclusive son diagra­

mas figuras ISA a 130 inclusive son diagra­

mas que muestran la  alteración de la  figura de revoluciún

Bn cada uno de los diagramas representados

-  18 -



pueden leerse con facilidad en los dibajos.

#n cada figura de los dibujos, el hilo se 

representa cogido en an cursor adecuado en la  forma usual 

en la  hilatura con an illos. Al cursor se hará referencia 

5 como generador de la  figura de revolución del h ilo .

tas figuras 1A a SB? inclusive son diagramas 

que representan un esfuerzo para emplear una figura de re­

volución naturalmente estrangulada en la  hilatura de hilo  

del numero 20 (considerado en general como el más grueso 

10 de los números medios), para emplear un anillo de 57 mm., 

que es mayor que los anillos usualmente empleadas en la  

hilatura del número 20, y para operar a una velocidad de 

huso de 9.600 r.p.m ., que es considerablemente mayor que 

la  usualmente empleada con anillos de 57 mm.

15 jgn las  diversas figuras de los dibujos, se

emplean los subíndices I ,  I I  y I I I  para identificar los  

perfiles de la  figura de revolución y la  posición instan­

tánea de anillos de control con la  posición instantánea 

correspondiente del anillo de hilatura y la  fase del arro- 

20 liado.

36a barra porta-anillos se movió para pro­

ducir el usual arrollado de urdimbre. Así, las  figuras 

ÍA a 1F inclusive muestran seis cotas d iferen tes '^  del 

anillo de hilatura de la  fase en la  cual la  bobina B as- 

25 tá virtualmente vacía. Las figuras 2a a 2F inclusive mues­

tran seis cotas diferentes 0^  del anillo de hilatura 

durante la  í^se en que la  bobina está llena a medias, 

la s  figuras 3A a 5g inclusive muestran cinco cotas dife-

-  19



'.¡1818 <3%
rentes del anillo de hilatura durante la  faae en que

la  bobina está totalmente llena.

RHi cada una de las figuras 1* a 38, las cur­

vas Hi, Nn o M uí indican un lado del contorno de la  f i -  

6 gura natural de revolución que corresponde respectivamente 

a la s  cotas G^, G ^ , o &el anillo de hilatura y del

cursor indicadas diagramátioamente en dicha figura.

jgxperimentalmente se determine que para la  

marcha del aparato en las condiciones citadas represénta­

lo das por las figuras lA a 38 inclusive, el cursor más adecua­

do era uno del número SO y, consiguientemente, sê  empleo 

este cursor.

8n el funcionamiento representado diagramá- 

ticamente por las  figuras lA a 38 se obtuvieron resultados 

15 en general no satisfactorios. La figura de revolución era 

muy inestable y aunque su contorno se ha representado día- 

gramáticamente per lineas en estos dibujos, en realidad la  

figura de revolución fluctuaba con rapidez en su contorno, 

particularmente en las  fases representadas por las  figuras 

20 lA , IB y 3A a 38, inclusive.

Les diagramas de las figuras lA  a SS inclu­

sive tienen, por tanto, la  naturaleza de ejemplos ilustra­

tivos de posiciones instantáneas de la  figura de revolu­

ción üuctcante.

25 Puede observarse que en el contorno de la

figura lA aparece un estrechamiento aproximadamente en la  

oota 19, y que este estrechamiento no tiene su contraparti­

da en el contorno de las  figuras IB a 1F, teniendo estas

-  20 -
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últimas figuras cada una solamente un estrechamiento al 

pase que la  figura de revolución ae la  figura 1A tiene los 

estrechamientos.

Laa figuras 3A a SE inclusive muestran una 

variación entre uno y tres estrechamientos durante el arro­

llado sobre la  bobina llena. Las figuras 3E y 3D muestran 

cada una un solo estrechamiento. Las figuras 30 y 3B mues­

tran cada una un segundo y ligero estrechamiento. La figura 

SA muestra dos ligeros estrechamientos adicionales, lo  que 

hace un total de tres.

3s evidente que se dispone de un espacio 

lib re  insuficiente entre la  figura de revolucion  fluctuan- 

te y el paquete de arrollado, especialmente en las figuras 

2A, 3A y 3B. Ocurrió el frecuente desmantelamiento del 

hilo durante las observaciones de la s  figuras 1A a 3&, 

debido a lo s  rápidos cambios de tensión en la  figura de re­

volución inestable y también a l contacto real de la  figura 

de revolución con el paquete de arrollado.

Hubiera podido ser posible mejorar algo 

este estado acortando el movimiento, por ejemplo, 37 mm. 

desde la  parte in ferior, ya que esto, en efecto, habría 

eliminado las posiciones de la s  figuras 1A, 2A, 2B, 3A y 

3B. Sin embargo, esto habr 'ia  reducido directamente el 

tamaño del paquete. Además, s i e l movimiento se acortara 

de este modo y se hilara otro número de hilo diferente, 

probablemente ocurrirían condiciones particularmente ines­

tables y espacios lib res  especialmente escasos a otras 

cotas o en otras fases diferentes de aquellas en las  cua-

-  21
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lea ocurrían en la s  figuras 1& a 3B y así no sa abitarían  

por este posible acortamiento del movimiento.

Finalmente, las figuras 1¿ a 33 muestran 

indeseables cambios bruscos en el ángulo de acceso del 

6 hilo al cursor. Esto es mas perceptible al comparar los  

contornes de las figuras de revolución de las figuras 2C 

y 233. Un estado tal como éste se estima indeseable por 

afectar perjudicialmente a la  vida del cursor, la s  figuras 

4a a 4F, 5* a 5F, 6a a 63, que corresponden, respectivamen- 

10 te, a las figuras 1¿ a 1?, 2*  a 2F y 3a. a 33, y que emplean 

iguales velocidades de huso, tamaño del anillo de hilatura, 

número de hilo y peso del cursor, muestran disposiciones 

mediante las cuales la s  figuras de revolución de las figu­

ras la  a 33 se modifican y estabilizan. Como se ha indicá­

is do mas arriba, esta modificación y estabilización impli­

can preferentemente el uso de un anillo para aplicar una 

fuerza dirigida hacia dentro a la  figura de revolución.

Un anillo dispuesto para estrechar la  f i ­

gura de revolución naturalmente estrangulada entre la  

20 base y el vórtice realiza la  función de suprimir la  forma­

ción de un cuello naturalmente inducido en una parte de 

la  figura que se extiende hacia abajo desde el an illo  

hacia la  base de la  figura.

3*a porción de diámetro máximo del ensan- 

25 chamiento más superior varía desde aproximadamente la  cota 

de 55.9 cm de la  figura la  hasta aproximadamente la  cota 

de 51 cm. de la figura 3a, y e l estrechamiento siguiente 

debajo da éste varía en forma algo similar desde aproxi-
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macamente la  cota de 43.1 cm de la  figura 1& a aproxima­

damente la  cota de 50.8 cm de la figura 3¿. Muy posible­

mente ocurrió momentáneamente una mayor variación en es­

tas cotas, ya que la  figura fluctuaba. La aplicación de 

5 un anillo circundante 71, figuras 4A a 63, a la  figura de 

revolución, impide este estrechamiento naturalmente indu­

cido se forme dentro de una zona de altura sustancial 

inmediatamente debajo de este an illo . En cierto sentido, 

el anillo puede considerarse como actuando para desplazar 

10 hada abajo, apartándola del vórtice, una región de for­

mación potenoial de estrechamientos. Un anillo suficiente­

mente cercano a la  base de la  figura impediría la  formación 

de un estrechamiento natural entre el anillo y la  base. 

Según se emplea en las figuras 4a a 63, el anillo 71 está 

15 situado encima de una porción naturalmente cóncava de la  

figura de revolución que se desea estabilizar en un con­

torno extar tormente convexo y, a l menos, no más alto que 

la  región general del ensanchamiento más superior de la  

figura de revolución.

20 En la  realización de las figuras 4¿ a 6g,

se emplea una pluralidad de anillos. El anillo  71, como 

so ha indicado, impido la  formación de estrechamientos 

naturales en una distancia considerable por debajo de á l. 

Otro anillo 70, actuando en la  región en la  cual la  fo r- 

25 mación da un estrechamiento natural es impedida por el

anillo 71, impide a su vez la  formación de estrechamientos 

naturales en una distancia considerable por debajo de dicho 

anillo adicional 70. Un anillo fin a l, 35, que actúa en la

23 -
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región en la  cual la  formación de un estrechamiento na tu** 

ra l es impedida por e l anillo 7o, impide a su vez la forma­

ción da estrechamientos naturales en la  región que se ex­

tiende desde dicho anillo final 35 a la  base de la  figura 

de revolución.

Como se ha indicado en las figuras 4á a 

6g, la  figura de revolución entre el a n il lo ,35 y el cur­

sor es estabilizada en un contorno convexo hacia fuera, 

pero relativamente plano, que deja un espacio lib re  ade­

cuado para e l paquete de hilatura.

Aunque las figuras 4a a 63 implican la  

acoión y la  cooperación sucesivas de una seria de anillos  

al suprimir toda formación de estrechamientos naturales 

a través de toda la  altura de la  figura de revolución, 

en los aspectos más amplios del invento no es esencial 

suprimir la  formación de estrechamientos naturales en 

todo momento durante la formación del paquete o en todas 

la s  partes de la  figura de revolución en un tiempo dado.

Por ejemplo, un anillo 35 que actúe para suprimir la  

formación de estrechamientos naturales entre e l mismo y 

la  base de la  figura puede ser suficiente para algunas 

finalidades. Ciertas ventajas, sin embargo, pueden asegu­

rarse suprimiendo toda formación de estrechamientos natu­

rales como en las figuras 4A a 6E, entre cuyas ventajas 

está la  de impedir que cualquier parte de la  figura cam­

bie su contorno desde exteriormente cóncavo a exterior- 

mente convexo y vioe versa, es decir, que oscile brusca­

mente hacia dentro y hacia afuera durante las condiciones

-  84 -
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cambiantes con que se tropieza a mecida que avanza la  

hilatura.

Como se ha indicado antes y como se ha repre­

sentado en las figuras 1A a 33, ocurrirían estrangulamientos 

naturales en cotas variables, incluso para un número dado 

de h ilo, y resultarían ulteriores variaciones s i se h ila ­

ra un número diferente. Las acciones sucesivas de una plura­

lidad de anillos son útiles en este caso al asegurar que a 

la  cota de un anillo dado, por ejemplo, e l anillo 35, el 

diámetro de la figura de revolución no es menor que el diá­

metro de este anillo , a s í, por ejemplo, puede considerarse 

que el anillo 70 no solo suprime la  formgci'on de estrecha­

mientos naturales en uta zona por debajo de el, sino que 

también haca que la  figura da revolución en el anilla 35 

sea lo bastante grande para marchar en contacto con el ani­

llo  35 y para ser influenciada por e l.

Se comprenderá que la  configuraciín de la for­

mación natural de estrechamientos varía no solo con al nú­

mero del h ilo, sino también con la  velocidad y la  tensión 

bajo las cuales se está realizando la  hilatura. Los diver­

sos anillos 71, 7o y 35, figuras 4A a 7, están presentes en 

número algo mayor del que podría ser necesario si sólo hu­

biera de hilarse algún número de hilo en cualquier grupo de 

condiciones en cuanto a tensión y velocidad. Así, es muy 

posible, para algún número particular y para algún grupo 

particular de condiciones operativas, que los anillos 7o y 

71, por ejemplo, pudieran reemplazarse satisfactoriamente 

por un sólo an illo .



T.

1818
La figura 7 maestra, a escala más reducida que

las  figuras 4a a 6S, un sólo huso de la  máquina de hilar y 

el mecanismo para elevar y bajar la  barra porta-anillos y 

los diversos anillos 71, 7o, 35 en sincroniano.

la  máquina se representa como montado sobre la b^rra móvil 

usual 51, y una bobina B se representa como montada sobre 

un huso adecuado dentro del anillo de hilatura 50 y acciona­

do por medios convencionales de impulsión del huso indica­

dos en general con 52 montados sobre una barra porta-husos 

f i ja ,  53. á l anillo 5o de la  figura 7, su carrera y la  pro­

gresión de su movimiento por medio de la  barra porta-anilles  

51, la  distancia desde la  barra porta-husos al punto de 

agarre de lo s  rodillos delanteros* superior e inferior 54 

y 55 de la  continua, y las dimensiones y velocidad de la  

bobina B, son todos ellos iguales que en el caso de las  

figuras !á  a &g inclusiva.

tudinal es accionada por una forma usual de mecanismo de 

movimiento del plegador. Una oonexión adecuada entre la  

barra de vaivén 56 y la  barra porta-anillos 51 puede incluir, 

por ejemplo, una palanca acodada 58 mentada en forma pivo- 

table sobre e l armazón de la  máquina 59, con su brazo supe­

rior conectado para ser movido por la  barra de vaivén 56, 

y provista en su brazo inferior con un rodillo 60 sobre el 

que puede aplicarse una leva 61 de la parta inferior de una 

varilla  da elevador 62 que está consetada a la  barra porta- 

anillos 51. La conexión entie el brazo 56 de la palanca

Uno de los muchos anillos de hilatura 50 de

Una barra 56 de movimiento de vaivén longi-
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acodada y la  barra 56 de movimiento a ltern ativo  puede ser 

ta l,  por ejemplo, que la  barra d$ vaivén mueva la  palanca 

acodada en dirección contraria a la  de la  a agujas del re­

lo j  , y puede emplearse el contrapeso ajustable usual para 

5 determinar a l movimiento de retom o da la  palanca acodada 

58 y de la  v a r i l la  elevadora 62.

Jgl medio fin a l para ap lica r fuerza d ir ig ida  

hacia adentro, a saber, e l a n illo  35, está con preferencia 

montado sobre una barra 65 que es movible ?n sentido v e r t i ­

lo cal por una v a r i l la  elevadora 66 sobre la  extremidad in fe ­

r io r  de la  cual puede aplicarse una leva  66A mediante un 

ro d il lo  67 montado en forma ro ta tiva  sobre la  palanca aco­

dada 58 entre e l  ro d illo  60 que acciona la  barra porta- 

an illo#  51 y e l  p ivote 59 da la  palanca acodada, por consi- 

15 guíente la  barra 65 y e l a n illo  35 se mueven en general

de acuerdo oon e l movimiento de la  barra porta -an illos  51, 

pero solo en una fracción  de la  distancia recorrida por 

la  barra p o rta -an illo s , por ejemplo, aproximadamente e l

20 Loa medios prelim inares para ap licar fuerza

d ir ig ida  hacia dentro, a saber, lo s  dos a n illo s  adiciona­

le s  7c y 71, están montados, con pre ferencia , respectiva­

mente, sobre barras 72 y 73 que son verticalm ente movibles 

por medio de una v a r i l la  elevadora 75 en cuyo extremo in- 

25 fe r io r  puede aplicarse una leva  76 mediante un ro d illo  77

montado en forma ro ta tiva  sobre la  palanca acodada 58 entre 

e l ro d illo  67 y e l p ivote 59. Por consiguiente, la s  barras 

72 y 73 y lo s  an illo s  adicionales 70 y 71 se mueven general-
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mente de acuerdo con el movimiento del anillo final 35, 

pero sólo en una fracción de la  distancia recorrida por 

el anillo 35, por ejemplo, en un 45%.

dispositivo de las figuras 4& a 7 está 

construido especialmente con vistas a u tilizar el movimien- 

to circular del hilo como un sustitutivo de la  tensión 

inducida por el cursor y para e l uso más efectivo de la  

porción de la  figura de revolución por encima del anillo  

35 para controlar la  medida del arqueamiento hacia afuera 

del contorno de la  porción de la  figura por debajo del 

anillo 35. Asi, cuando se emplea la  pluralidad de anillos 

representada, son cada uno de ellos de diámetro considera­

ble que representa una proporción importante del diámetro 

del anillo de hilatura 50. Cuando e l anillo de hilatura 

50 tiene un diámetro de 57 mm., como se representa, el ani­

l lo  35 tiene con preferencia un diámetro interior de 55 

mm., el anillo  7o tiene con preferencia un diámetro inter­

no de 29 mm. y e l anillo 71 tiene con preferencia un diá­

metro interior de 25 mm.

HL diámetro considerable del anillo 35 ayuda 

también a definir una forma de la  parta inferior de la  

figura de revolución que adapta adecuadamente esta parte 

para dejar espacio libre  a l paquete de hilatura.

Será evidente que el ejemplo del invento de 

las  figuras 4A a 63 realiza la  modificación satisfactoria  

de una figura de revolución naturalmente estrangulada para 

permitirla operar en condicionas en las cuales no podría 

hacerlo satisfactoriamente en su estado natural da las
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figuras la. a 33. ¿demás, como se ha indicado arriba, la  

operación de la s  figuras 4a a 63 empleaba satisfactoriamente 

en la  h ila tu ra  e l  h ilo  del número 20 un a n illo  de hilatura 

de 87 mm., que as un a n illo  da h ilatura más grande que e l 

arnpleadq^sualmente a l h ila r  h ilo  del número 20, y una ve lo­

cidad de huso de 9.600 r.p .m ., <pe es más rápida que las 

velocidades de huso empleadas usualmante on máquinas que 

tienen an illo s  de h ilatura de 57 mm. ge produce un aumento 

considerable en e l tamaño del paquete de h ila tu ra, por el 

uso del aparato de las figuras 4¿ a 63, en la  h ilatura de 

números medios y fin os.

31 aparato de las figuras 4¿ a 63 puede ha­

cerse funcionar a velocidades de huso más rápidas de 9.600 

r.p .m ., y es&o se hizo experimentalmente a 12.500 r.p.m. 

y a 14.000 r.p .m ., usando diversos números de h ilo  y curso­

res apropiados a los  mismos. Resulto sin  embargo, que e l 

aparato y e l procedimiento de la  figura 4¿ a 63 demostraban 

tan claramente la  praoticab ilidad  de aumento en el tamaño 

del paquete que resu ltarían  más ventajas s i e l paquete 

se aumentara más todavía en tamaño sin  e l empleo de v e lo c i­

dades de huso extremadamente elevadas, y esto se hizo en 

la s  operaciones de las  figuras 8¿ a 153 que se describen 

luego.

a.unque por la  operación de la s  figuras 4á 

a 63 se obtuvo un aumento importante en el tamaño del pa­

quete de h ilo , hubiera podido obtenerse un aumento mucho 

mayor s i e l movimiento hubiera sido prolongado, lo  cual, 

como luego se mostrará, es otra ventaja del invento.

181898
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Incluso s i la  figura de revolución naturalmente estrecha­

da de las  figuras 1A a 3E hubiera podido operar sa tis facto ­

riamente hubiera sido d i f í c i l  aumentar la  longitud de movi­

miento en e l caso de la s  figuras de revolución naturalmente 

estranguladas a l l í  representadas. Como antes se ha mencio­

nado, e l funcionamiento intentado en la s  figuras lA  a 3E 

hubiera podido ser mejorado s i  e l movimiento hubiera sido 

acortado en 37 mm. desde la  parte in fe r io r , y e l paquete 

hubiera sido acortado consiguientemente. Sin embargo, 

cualquier alargamiento importante en dirección hacia a r r i­

ba hubiera aumentado las  d ificu ltades a causa del estrecha­

miento natural que ocurre en la  región de la  cota de 30.5 

cm. de la  figura 2C.

Por e l contrario, cuándo la  figu ra  de revo­

lución es estab ilizada  por medio del presente invento, la  

longitud del movimiento puede aumentarse muy considerable­

mente sin  complicaciones.

Otras rea lizaciones del invento mostrarán 

cómo éste permite que se aumenten muy considerablemente 

tanto e l diámetro del a n illo  como la  longitud del movimien­

to de vaivén, particularmente por encima de lo s  lím ites  

de diámetro de an illo  y longitud de movimiento de vaivén 

previamente ap licab les a lo s  medios números y más fin os , 

p mostrarán cómo un paquete muy grande puede h ila rse una 

gran gama de números.

Las figuras 8* a lo e  inclusive muestran e l 

uso del invento en relación  con un movimiento de vaivén 

da la  barra porta -an illos  51 que produce el arrollado

30
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denominado de combinación, aunque -1 inmute puedo emplearse 

cuando el movimiento de vaivén es ta l que produzca un arro­

llado de relleno, un arrollado de urdimbre (como en las  

figuras 4A a 63), un arrollado de urdimbre invertido o va- 

5 ríos otros modelos de arrollado. La máquina puede tener 

mecanismo de subida y bajada similar al de la  figura 7, 

teniendo el mecanismo, no representado, que da movimiento 

de vaivén a la  v a r illa  56, mi movimiento tal como para dar 

movimiento alternativo a la  barra porta-anillos 51 para el 

10 arrollado de combinación, y moviéndose las otras barras 

65, 72.y 73 proporcionalmente y en sincronismo con la  ba­

rra porta-anillo 8 en una forma en general similar a las  

figuras 4¿ a 6E. Al arro llar una bobina con arrollamiento 

de combinación, la  barra porta-anillos tiene una carrera 

15 de vaivén con una longitud igual a una gran proporción de 

la  longitud de la  masa de hilo que ha de ser finalmente 

arrollada, por ejemplo, como unos dos tercios, tres cuartos 

o cuatro quintos. Con la  bobina vacia, la  barra porta-anillos 

comienza en una posición cercana a la  parte inferior de la  

20 bobina y realiza carreras sucesivas hacia arriba y hacia

abajo en una gran parte de la  longitud de la  bobina. Simul­

táneamente, la  barra porta-anillos recibe un movimiento 

progresivo adicional hacia arriba hasta que su limite supe­

rior de movimiento alcanza un punto cercano a la  parte su- 

25 perior de 3a bobina, nata da por resultado un crecimiento 

radial y axil combinado de la masa de h ilo , teniendo la  

bobina eventualmente terminada dos extremidades cónicas y 

un cuerpo cilindrico.

-  31 -

J



181898

5

10

15

20

25

Por ejemplo, en las  figuras 8^ a 83 la  

carrera d- vaivén del an illo  de hilatur., 50 es desde la  

cota Ĝ  de la  figu ra  8A a la  cota Ĝ  de la  figura 80 al 

comienzo del arrollam iento, desde la  oota G ^  de la  figura 

8A a la  oota G-j-g de la  figura 83 cuando la  bobina está 

medio llena , y desde la  oota de la  figura 8A a la  eo­

ta G^n de la  figura 80 a l acabar e l arrollam iento. Las 

figuras 8A, 8B y 80 muestran respectivamente tres  cotas 

in fe r io res , tres cotas medias y tras cotes superiores de 

la  carrera da vaivén del a n illo  de hilatura 50.

-sn cada u-a de la s  figuras 8̂ . a 80 inc lu s i­

ve , la s  curvas Kg, y H pn  indican cada una c¿ luco del 

contorno de la  figura da revolución modificada y e s ta b ili­

zada oorrespondiente respectivamente a las cotas Gg, G^g, 

y G in , del an illo  de hilatura., para impedir la  confusión 

entre las diversas curvas, la s  ourvasHg ^ ^ 'H i  (para la  

fase de bobina vacia y la  fase da bobina llen a ) están colo­

cadas a la  izquierda de la  figura de revolución y la s  

curvas (paro la  fase de la bobina semi-Hana) están 

colocadas a la  deracha y muestran e l lado derecho de la  

figura ¿te revolución.

Las figuras 8¿, 8B y 8C muestran do modo 

diagramático Ico  contornos &s las  figuras dé revolución 

modificadas y estab ilizadas da un algodón 6al número 6 

producido por este invento, empleando un cursor del número

10 (peso 0.17 gramos).

Las figu res 9n, 93 y 90 son sim ilares a las 

figuras EA, 8B y 80 y muestran diagramaticaan=n(*e lo s
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contornos de figuras de revolución modificadas y estab ili­

zadas de algodón del número 30 producidas mediante este 

invento, empleando un cursor del número 13-0 (peso 0.026 

gramos).

5 Las figuras 10¿, 10B y 100 son similares

a las  figuras 8̂ , 8B y 8C y muestran diagramáticamente 

los contornos de figuras da revolución modificadas y esta­

bilizadas de algodón del número 60 producido por este 

invento, empleando un cursor del numero 18-0 (peso 0.017 

10 gramos).

Rn ínteres de la  normalización del equipo 

a usar para una amplia gama de números en las operaojones 

de las figuras 8¿ a 10C, se empleó una velocidad de huso 

de 9.000 r.p.m. Bata velocidad es menor que la  máxima 

18 que podría emplearse, paro se e lig ió  a fin  de que el oes­

te de la  energía para hacer girar los paquetes da arrollado 

muy grandes fuera suficientemente pequeña y no se opusiera 

de modo importante a la  economía que se deriva da la  pro­

ducción de paquetes tan grandes. Esta velocidad de 9.000 

20 r.p.m. es algo menor que algunas velocidades empleadas

corrientemente al h ilar números medios y finos (sobre pa­

quetes mucho más pequeños que los producidos en las  figu­

ras 8a a 100). Sin embargo, esta velocidad de 9.000 r.p.m. 

es muy considerablemente mayor que las  velocidades corrien- 

25 temante empleadas al h ilar los números más gruesos, tales 

como el número 6. *.si, aunque seleccionada desde el punto 

de vista de la  normalización y desde el pu; to de vista del 

ahorro de energía, esta velocidad de 9.000 r.p.m. rppre-

-  S3 -
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santa un ausente muy dea^abl: 3ji la  velocidad da 

da , gruesos taj,aa como **'a- ¿*.uaiaro ó.

d i an illa  de hilatura usado an las figuras 

8A a 10J tiene un diámetro de 76 mm., cus -as mucho mayor 

5 que a l diámetro do los  a n il l ,s  usados comantomante para

cualesquiera números, salvo lo s  jnás gruesos. & la  velocidad 

da huso de 9.000 r.p.m. empleada, ls  velocidad del cursor 

era apronimadam-;nta de 2.15 3 metros por minuto. Las tablas 

convencionales que muestran velocidades de cursor para varios 

10 diámetros de a n illos  de h ilatura y velocidades áe huso, no 

dan ninguna c ifra  de velocidad del cursor correspondiente 

a un a n illo  de 76 mm. y velocidad de huso de 9.000 r.p .m ., 

ni sugieren ningún-a posib ilidad  da uso de una velocidad de 

cursor tan elevada como 2133 metros por minuto o, incluso,

15 1961 metros por minuto para cualquier combinación da diá­

metro de a n illo  y velocidad de huso. Esta velocidad de 2.153 . 

metros por minuto puede calcularse a p a r t ir  de la s  r.p.m. 

dai huso y ¿el diámetro del a n illo , o pueda ser extrapolada 

a p a r t ir  Je tablas convencionales que muestren que con un 

20 an illo  de 38 mm. ( la  mitad del tamaño del presante a n illo ) 

y 9.000 r.p.m. queda asegurada una vale oidad da cursor de 

1076 metros y que con un a n illo  de 76 mm. y 6.000 r.p.m.

(dos te rc io s  da la  velocidad d a la  presenta operación) 

queda asegurada una velocidad de cursor do 1436 metros.

25 Las figuras 8h, 8B y 83 muestra cómo, para

u& numero dado, e l ásgalo de acceso del h ilo  que se h ila  

raspacto a l cursor se mantuvo bsotante constante curante 

la  hilatura de todo e l  paquete, evitando - cualquier variación

34 -



í 81898

5

10

15

20

25

brusca en este ángulo, r

Xdcer una ^uraoiún más larga 

9n, 9B y 93 y las figuras ion 

todavía más uniforma del h ilo

fsultanc ee ventajoso, a l favo- 

de los  cursores. Las figuras 

, lOB y 100 muestran un acceso 

en la  hilatura da números

medios y me fin os.

Se observará por laa  figuras 84 a lo o  que 

la s  formas de las figuras de revolución estnbiliz.adas para 

lo s  h ilo s  de los números 6, 30 y 60 fueron todas sorprentó­

rnente sim ilares aunque e l  peso del cursor era e l único 

factor uns se a ltero  en compensación de las gra fios  d iferen­

cias de número. La intima sim ilitud de la s  figuras de revolu­

ción estab ilizadas permite usar la  misma continua ventajosa­

mente para toda la  gama de números. La sa tis fa c to ria  h ila ­

tura de una gran escala de números da h ilo s  sobre grandes 

bobinas con equipo y condiciones as funcionamiento id én ti­

cos, salvo la  selección  del cursor, como se hace posible

ahora mediante asta invento, se estima que es de gran ven­

taja potencial tanto a los  operarios de fábricas te x t ile s  

como c lo e  fabricantes da maquinaria para h ila r , a s í,  las 

continuas, en lugar de hacerse en una gran variedad de ca­

lib re s  y proporcionarse para una gran variedad de tamaños 

de a n illo s  de h ilatura y bobinas, como hasta aquí ara nece­

sario , pueden producirse ahora con arreglo  a unas condicio­

nas únicas destinadas a operar eiicientsm-.-.nte sobre todos 

lo s  números de h ilo  dentro de una amplia gama.

Aunque en relación  con los  número 

rentas se usaron pesos de cursor d is tin tos , y el

cursor afecta a la  torm; 

ciarte, medida, la forma

de la  figu ra  de revolee 

deseada da la  figura de :

s muy d ire­

paso dal 

ión en 

revolución
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Poeda asegurarse con una escala gg pesos de cursor mucho 

mayor an la  practica le í presente invento que en la  h ila ­

tura convencional, en qu- existe una re lac ión  c r ít ic a  en— 

tra la  icrma del balón y e l peso del cursor. Por ejemplo, 

al m ia r  h ilo  asi numero 30 según las f  idur .s 9¿, 9D y 90, 

resulto que un cursor del número 13-0 (paso 0.026 gramos) 

daba los  mejores resultados, como luego se explicará. Sin 

embargo, se aseguraron formas sa tis fa c to r ia s  de la s  figuras 

de revolución a l h ila r  h ilo  del número 30 con cursores que 

oscilaban desde e l número 3-0 (peso 0.042 gramos) hasta 

e l número 18-0 (peso 0.017 gramos), y esta último cursor, 

a su vez, fuá a l que resu ltó mejor para e l h ilo  del número 

60.

fist .'Nrij,.i l ia  sécala de cursores que dan fo r ­

mas sa tis fa c to r ia s  do la s  figuras da revolución puede apro­

vecharse en cualquiera de dos maneras:

16 -  t?na fábrica de hilado a pueda reducir 

considarabiamente e l  número ce cursores que es preciso 

mantener en reserva pera h ila r  diversos números de h ilo .

26 - Dentro ds una amplia apeala da curso­

res que darán le s  formas aprop iaos d - figuras de la s  re­

volucionó s de acuerdo con e l invento, un hilandero pucos 

seleccionar e l paso o pesca de cursor que cen e l a qu ílio r ie  

adecuado de fuerzas en a l cursor paru reducir confiearacle­

mente a l desgasta dol m i^ o . 1*98 cursores asi selcccionad-js

exce o. aran

convcnc icnel.

mucho le  duración ecpt m ía  tura

lo  cus sie-ue postrará ^1 metoco mediante
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e l cu '1  ha sido detfrminadc. en a-, oseo particu lar e l pego 

a-BTopia'So cursor. Gomo sa ha indicado antas, aa obtu- 

viáTon formas adecuadas da figuras de revolución en e l caso 

da h ilo  del número 30 con cursores que oscilan desde e l 

número 5-0 (peso 0.042 gramos) hasta al número 18-0 (peso 

0.017 gramos). Dentro de esta escala, se comprobó que lo s  

cursores mas pésanos y n. lig a r  o ̂  se ^rban con re la ­

tiva  rapidez. Sin emoargo, lo s  cursorco just^m-^nte mas l i — 

geros cus el memo do *sta ..̂ .-cáda, as, loe cursores

do lo s  números 12-0 (peso 0.027 gramos), 13-0 (peso 0.026 

gramos) y 14-0 (peso 0.024 gramos) resultaron dar una dura­

ción muy larga incluso a la  nueva elevada de velocidad de 

más da 2133 metros por minuto, y excedieron considerablemen­

te la  duración normal esperada de lo s ' cursores en la  h ila tu ­

ra habitual, lo s  cursores en la  h ila tu ra  convencional tienen 

una duración esperada da 160 horas o manos, marchando a 

menos de 1524 metros por minuto.

Ni nuevo a freto más fácilmente aparante ase­

gurado en la s  operaciones de la s  figu ras 8A a 100 es e l 

gran aumento en la  cantidad de h ilo  que ce arrollado sobre 

e l paquete. NI paquete, que llena en esencia e l anillo ' de 

h ilatura de 76 mm., se produjo con un movimiento da vaivén 

to ta l de 26o mm. Para cada uno de loa números 6 , 3o y 60 

se a rro llo  sobre la  bobina un peso neto de aproximadamente 

340 gramos. Nn comparación con la s  lim itaciones antes habi­

tuales sobre e l  tamaño del paquete, ta les  como sa h icieron 

notar a l comienzo de esta Memoria, este gran paquete tenía 

casi cuatro veces la s  capacidades ds lo s  paquetes corrientes
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del numere 30, y reyr - oentabp un aumente relativo menor 

en el caso de números más gruesos y un aumento relativo 

mayor an el case de números más finos. En el caso del nú­

mero 30, este aumento en la capacidad del paquete signi­

fica que solo se precisa aproximadamente 1/4 de operaciones 

de mudada al h ilar una cantidad de hilo dada. Posterior­

mente, cuando el hilo es retirado de la  bcbinq%?ara usarlo 

o devanarlo de nuevo, resulta también otra reducción en el 

manejo de las  bobinas, y una disminución correspondiente 

en las  operaciones de anudado.

Aunque el aumento en la  capacidad del paquete 

era menor en el caso del hile grueso del número 6, se asegu­

ró Uu aumento importante en la  velocidad en la  hilatura de 

ese hilo según el presente invento.

Se aspera que el invento reduzca de modo im­

portante el coste de la  hilatura en todos los números, que 

reduzca al costo en mayor medida en al caso de los números 

finos, ordinariamente más costosos, que en 1̂ caso do los 

hilos gruesos, ordinariam-.nta más baratos, y que disminuya 

así la  diferencia de coste que anteriormente favoreció el 

emple- de hilo grueso.

#n gracia a la sencillez y a la  máxima con- 

-yaniancia de acceso a la  bobina y al paquete de hilo en 

todo momento, la  cota más baja del anillo  35 puede estar 

encima de la  parte superior de la bobina, como se indica en 

la  figura 4á., o pueda estar al nivel de la  parte superior 

da la  bobina, mas especialmente cuando so emplean bobinas 

de altura incrementada, como se indica en las  figuras 8¿,
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9A y 10A.

Sin embargo, en una forma modificada del 

invento representada en la s  iigura .3 11A a 113, usando la  

misma bobina grande qua an la s  figuras 8¿ a 10 0 , e l a n illo  

38 se ha bajado algo desde sus posiciones representadas 

an las figuras 8A a 80, y an la s  posiciones más bajas del 

anille- da h ilatura a l a n illo  38 está en esencia por debajo 

da la  parte superior de la  bobina. La bajada ¿el a n il lo .38 

desde sus posiciones de las figuras 8A a sus posiciones 

de la  figura l i a  reduce e l arqueamiento hacia afuera de la  

porción in fe r io r  de la  figura de revolución del h ilo  del 

numero 6 , ds la  figura 11A, de modo que hace que esta figu ­

ra da revolución corresponda más aproxiiaadamsnte a la s  de 

le e  números 30 y 60 de las figuras 9A y 10A da lo  que hace 

la  figura de revolución correspondiente asi numero 6 de 

la  figura 8A.

Como la. cota in fe r io r  dgf a n illo  35 situada 

esano raímente ¿abajo ds la  cota de la  parta superior da la  

bobina, como en la  figura 11A, la  longitud ¿o la  carrera 

v e r t ic a l del a n illo  35 puede aumentarse algo ventajosamente 

como pueda- verse por ejemplo, comparando la  carrera de la 

cota 36  ̂ de la  figu ra  lia, a la  cota 35^^ de la  figu ra  113 

con la  carrera de la  cota 35̂ . da la  figura 8A a la  cota 

de la  figura 83.

Los contornos de las  figuras de revolución 

representados en cada una ds las figuras 8A a 110 inclusive 

tienen radios R relativamente largos en la  región entre el 

generador y e l a n illo  35, representando u-.a curvatura plana
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á.es<! ,n contra,, o sicrón a un abultamiento excesivo hacia

fuera.

yeta evicant^ que a medida que la  altura del 

paquete es aumentada, como i'aau.lta posible mediante este 

invente, entone as an las cotas superiores del movimiento do 

vaivén la  figura de revolución es cor-espondi.ntam nte acor­

tada en altura, y la  tendencia a la  formación natural de 

estrangulamientos es 5isminuída.

Se plantea la  cuestión da hasta donde puede 

llevaras  ventajosamente esta extensión del paquete en a l­

tura, esto as, para una rrgura de revolución dada creada 

cuando la  barra porta -an illos  está en la  base del paquete 

hasta donde as ventajosa, extender e l paquete hacia arriba 

dentro de ..icha figura da revolución.

h este respecto puede ser ú t i l  considerar 

e l fenómeno de la  formación natural de astrangulamientos 

como indicación de 1 --, contribución qus si arrollamiento 

ds la  figura de revolución hace a la  tensión del h ilo , y 

tam'biín como un fenómeno que puede at-r suprimido aumentando 

la  tensión inducida porel cursor c diígninuído reduciendo 

la  tensión inducida por a l cursor.

La tensión inducida por $1 cursor, como se 

ha indicado arriba, varía con e l diámetro da la  superfic ie 

sobra la  cual sa sata arrollando e l h ilo , y tiende a ser 

mayor cuando este cisma tro es pequeño y menor cuando ea 

lle g a  a l pleno diámetro del paquete. La tensión inducida 

por ;1  cursor, por consiguiónta, requiere 1  máxima ayuda 

o 'complemento por parta del arrollado ce la  figura de re-
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volución durante e l plegado sobre las porciones de tleno 

diámetro del paquete, y la  mínima ayuda o complemento ¿al 

arrollado ce la  figu ra  de resolución a l plegar sobra las 

porciones de diámetro mínimo. Por consiguiente en e l arro­

llado de la s  porciones de diámetro reducido en la  parte 

cup-rior de una bobina a lta  de acuerdo con este invente, 

es totalmente practicable operar con una figura ¿e revolu­

ción que en su estado natural no formaría un cuello en esta 

fase del arro llado , teniendo la  tensión inducida por e l cur­

sor y e l acortamiento da la  figu ra  de revolución, juntos, 

e l efecto de suprimir ta l formación de cuellos. Nsto o fre ­

ce la  oportunidad de extender la  porción de la punta puntia­

guda dal paquete mas todavía hacía arriba dentro de la  

figura de revolución, da lo  que sería a l caso s i sa requi­

r ie ra  que la  figura de revolución natural formara natural- 

manta un estrechamiento durante e l arrollado de esta por­

ción de punta puntiaguda del paquete. Se recomienda, sin 

embargo, que virtualm-nte curante todo e l arrollado de las  

porciones de superficie da pleno diámetro del paquete la  

figura de revolución natural sea suficientemente a lta  para 

formar al mano*, un estrechamiento y una porción convexa 

por debajo del estrechamiento si se la  deja tomar su forma 

natural.

Las figu ras 12n a 123 inclusiva representan

diagramáticamante un asíu 

revolución na tur sí mente e

erzo par

5 *U2

emplear una figura de 

da dal h ilo  del numero

20 a una velocidad ds huso de 9.000 r.p .m ., con un a n illo  

de h ilatura de 76 mm. de diámetro y un cursor del número

h.
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1-0 (peso 0.056 gramos).

Las 'figuras 12A a 120 muestran también cómo 

la  figura de revolución natural forma un estrechamiento 

cóncavo ¿a porciones de forma convexa por encima y por da- 

5 bajo do ta l estrechamiento en todas la s  fases del arrollado 

de la s  porciones de pleno diámetro del paquete (curvas 

de la  figura ISA y Re la  figura 12B), extendiéndose e l

paquete tan le jo s  hacia arriba dentro da la  figura de revolu­

ción que la  figu ra  ds revolución no forma da modo natural 

10 un estrechamiento durante e l arrollado de algunas de las 

porciones de punta de diámetro reducido dsl paquete, como 

se muestra en las curvas Ng-j- y de la  figure l g j .

ü*l esfuerzo para emplear la a figuras de revo­

lución Daturalmsnte estrangu ladas de la s  figuras 12A a 120 

15 fue un fracaso. Ocurrió la  rotura muy frecuente del h ilo .

á l  espacio l ib re  entre la  figura de revolu­

ción y la  bobina fuá con irecu.-ncia inadecuado, teniendo 

en cuanta e l h&chc de que la  figura ara inestable y fluctua­

ba nacr* u^ntro y hacm fu -ra desee j-¡ s po^rcrones m stenta—

20 neas diagramatieam^nte representad s. jgl h ile  estaba bajo 

una tensión indebidamente grande, y esta tensión estaba 

sometida. tamofen & granase y bruscos camoios cua.do cambiaos 

la  forma ¿a la figura de revolución.

Is s  fir.uras 13A a 150 representan como puede 

25 aplicarse e l Invento por aplicación a 1 ?¡ figura da revolu­

ción de las figuras 12& a 120 de ur. an illa  circundante 35 

de pequeño diámetro, aplicado en la  región de un estrechamien­

to natural y a una distancia considerable del v é r t ic e , sin
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e l  empleo de a n illo s  intermedios 7o y 71.

Como se representa en loo  figuras 13¿ a 130, 

e l a n illo  35 de en diámetro in te r io r  la 6 mm. sato sitúalo 

apreximalamonts en la  posición en la. cuul . 1 es trechamiento 

5 se forma le modo natural en la figura la revolución do Isa 

figu ras 12a. a 120 y reciba un movimiento da subida y bajada 

en armonía con e l a n illo  ds l i l a  tura pero solo en una frac­

ción del mismo, por ojampio, en un 27% del movimiento del 

an illo  le  h ila tu ra, verb igrac ia , por un mecanismo de movi­

lo  miento v e r t ic a l a lternativo  ta l como e l cus se emplea para 

subir y bajar e l  a n illo  35 de la  figura 7. íSste movimiento 

del an illo  35 es ta l como para mantenerlo en la región en 

que e l estrechamiento natural se formaría en la  figura de 

revolución en ausencia de usté a n illo  35.

15 Como se índica por una comparación de las

figuras ISA a 120 y 13.6. a 130, las porciones cóncavas hacia 

afuera de la  figura natural de revolución, por debajo de 

la  cota a la  cual e l a n illo  35 es aplicado, son e s ta b ili-  

1 izadas por e l  a n ille  en un contorno convano hacia fuera.

20 La disposición  de la s  figu ras 13a. a 130,

aunque fa c i l i t a  a l uso de un a n illo  35 da pequeño diámetro, 

hace qus la  figura da revolución se arquee hacia fuera algo 

más de lo  necesario o deseable en c ie rtas  fases, ceno se 

representa por ejemplo, en la  curva de la  figu ra  13B+

25 Rato puede corregirse fácilmente añadiendo entre al a n illo  

35 y e l a n illo  ds h ila tu ra , uno o más a n ille s  adicionales 

l is o s  y pulidos, 8o, que confinan la  parte in fe r io r  de la  

figura de revolución y es tab ilizan  e l ángulo de acceso del
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h ilo  al cursor. Las figuras 14n a 140 muestran e l uso de 

uno le  ta les  an illo s  8o# Las figuras ISA a 15C muestran 

una maquina y un procedimiento que en general son sim ilares 

a lo s  representados en la s  figuras 14& a 140 pero que in­

cluyen e l uso de tres de ta les  a n ille s  80 y una mayor esta­

b iliz a c ió n  del ángulo de acceso del h ilo  a l cursor.

E l a n illo , o a n illo s , 8o, recibe o reciben 

un movimiento de subida y bajada por un mecanismo de movi­

miento v e r t io a l a lternativo  ta l  como e l que se emplea en la  

figura 7, en armonía con la  barra po rta -an illo s , pero sólo 

en una fracción  de la  misma, por ejemplo, en un 60% del mo­

vimiento del a n illo  de h ila tu ra .

Como la  distancia entra e l a n illo  de h ila tu ­

ra y e l a n illo  35 se acorta en la s  posicíonss riores 

del an illo  da h ilatura, la  teñóencía al arqueqptisnto hacia 

fuera de la  figu ra  de revolución estab ilizada  disminuye, 

y e l a n illo  80, o uno o mas de los  diversos an illo s  80, 

puede cesar en su contacto com ía figura de revolución, co­

mo se representa en la s  figuras 14C y 15 0.

n i paquete producido por la  disposición de 

la s  figuras 15A a 1BC contiene aproximadamente 45o gramos 

de h ilo , o aproximadamente cuatro ve oes más h ilo  que e l 

paquete usual del h ilo  del número 20, según es producido 

por lo s  procesos habituales.

La observación de le s  cursores de las figu ­

ras l&A a 15C indica que puede esperarse que tengan una 

vida sa tis fa c to r ia  de 1000 horas. De ordinario, en la  h ila ­

tura habitual, lo s  cursores precisan cambiarse cada 160 horas

18<898
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ap1ox ima damsnte pues da le  contrario se producirán roturas 

indeseables de lo s  mismos, una tensión indebidamente a lta  

en e l h ilo , o ambas cosas.

Como se ha indicado antes, la  figura da revo­

lución naturalmente estrangulada intentada en la s  figuras 

1&3 a 12C no marcho satisfactoriamente y hubo frecuentes 

roturas del h ilo , jgn comparación con esto, e l d ispositivo da 

la s  figuras ISA a 150 ha funcionado satisfactoriam ente al 

h ila r  h ilo  de algodón cardado del humare 20 a una v e lo c i­

dad de huso de 9.000 r.p.m. con solo de 4 a 6 roturas del

h ilo  por 1000 horas de uso. la  misma mocha, hilada en una 

forma convencional con a n illo s  de h ila tu ra  de El me., supon­

dría , por ejemplo, 3o a 40 roturas del h ilo  por 1000 horas 

de uso. netas rarezas en la  rotura del h ilo  indica que el 

invento mejora la  uniformidad de la  tensión, evitando, fluctua­

ciones ta les  como la s  oue tienden a romper e l h ilo  an los

puntos finos que inevitablemente se presentan.

Se han hecho ensayos comparativo a da la  

tensión dsl h ilo  que se h ila  a f in  da estudiar e l e fec to  

de un an illo  y a n illo s  sobre la, tensión en la  figura natu­

ra l de revolución, án estos ensayos, intervenían primero,

e l aparate da las figuras ISA a 120, luego e l mtrmc apara­

to con un a n illo  32 adicional como se representa en la 5 

figuras 13A a 130, lusgc 3ate aparato con la  adición ul­

te r io r  de un solo an illo  to , como se representa en las 

figuras 144. a 140, y finalmente, e l mismo aparato con la  

adición de otros dos an illo s  80 análogamente al aparato 

raprasant ado en 3a. a figuras ISA a 150. Cada disposición
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¿el aparate se hizo funcionar a ana pluralidad de cotas 

del gsnoruher (cursor) en al arrollam iento sobre una bobina 

vacía , una bobina medio llana y una bobina llana , y la  

tensión se reg is tró  en gramos. El h ilo  era del número 20, 

la  velocidad ^el huso fue ae 9.000 r.p .m ., y la  v e lo c i­

dad de lo s  ro d illo s  delanteros correspondía a ocho y media 

vueltas por centímetro a 9.000 r.p.m. de velocidad dsl husc.

Las mediciones de la  tensión se h ic ieron  

con un tensómetro manual suj eto 5o mm. aproximadamente por 

debajo del ro d illo  correspondiente al ro d illo  56 de la figu ­

ra 7, y la s  poleas del tensómetro se cogieron con e l h ilo  

que se hilaba. Rato, en efe oto, rebajó e l punto del vó rtice  

de la  figura de revolución en unos 5o mm. da modo que las 

figuras de revolución en lo s  ensayos fueron todas unos 50 

mm. más cortas que la s  representadas en las figuras 1 2 a. a 

12.0 .

Si hubiera sido suministrada macha sencilla  

por los  ro d illo s  delanteros en estos ensayos d* tensión, 

le s  poleas del tensómetro hubieran impedido que la  torsión  

alcanzara mas a lia  de astas polcas y e l h ilo  no torcido 

por encima de e lla s  se hubiera roto por la  tensión. Por 

consiguiente, en lugar de macha sin to rcer , fue alimentado 

a través de lo s  ro d illo s  delanteros un h ilo  especial del 

numero no con una torsión  a izquierdas de 17 vueltas por 

cm. La acción de torsión a la  derecha del cursor comunicó 

entonces una torsión  a derechas de 6,5 vueltas por om., es 

decir, elim inó la  mitas de la  torsión  a izquierdas, dejando 

un hilo arrollado fin a l con 8,5 vueltas de torsión  a izquier-
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das por cm. 8a aseguró a s í qu  ̂ -".1 M ío  por encima de las 

poleas del tensómetro no se d e b ilita r ía  por la  acción

bloqueadora de la  torsión ¡la la s  poleas del tensóme tro y 

que, a l mismo tiempo, e l h ilo  por debajo da las poleas tan- 

dría e l número 20 y un grado da torsión  t íp ic o .

Los resultado de atos ensayos, junto con 

la  variación  máxima calculada en la  tensión para cada una 

de le s  disposiciones, se representan en le  tabla sigu iente:
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Jomo podía aspean;so por la s  roturas excesi­

vas encentradas a l intentar e l uso da la  figura da revolución 

nsturalmento estrangulada de las  figuras 1 2 1  a 123, lo s  sn- 

sayos de tensión muestran que ex istían  tensiones excesivas 

en ciar tas fases ¿Le la  figura, da revolución naturalmente 

estrangulada, hallándose una variación  máxima en la  tensión 

de, aproximadamente, 350%.

La igualación da la  tensión según as producida

por e l presente invento no solo parece reducir la  rotura 

del h ilo , sino qua paraca contribuir también a aumentar la  

vida, ú t i l  de las cursores.

Bn una operación convencional de h ilatura, 

bian conducida, con an illo s  considerablemente menores y 

vaivén considerablemente más corto que e l asado en estos 

ensayos da tensión, se tropead con 3o a 40 roturas del h ilo  

por 1000 horas ¿3 huso y se produjo una variac ión  de apro­

ximadamente 200% en la  tensión durante $1 arrollado de la s  

bobinas. Evidentemente, cualquier aumento en esta variación 

sería  en extremo indeseable.

Las variaciones de tensión de, aproximadamente 

105%, 75% y 65% aseguradas con las diversas exposiciones de 

a n illos  ta l como aa han expuesto en la  tabla anterior son 

todas considerablemente menores que la  variación  típ ica  de

200% que puede esperarse en la s  operaciones convencionales 

a l a rro lla r  paquetes considerablemente menores que los  que 

implicaban lo s  citados ensayos de tensión. Come se h mos­

trado por la  tabla an terior, e l  único a n illo  35 daba una 

mejora considerable, y la  adición da un an ille  60 y tras
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a n illo s  80 proporcionaba todavía otra igualación ¿a la  ten­

sión. -

teytormenta como engendrada por un caraor marchando alrede­

dor as un an ille  de h ilatura en la  base 3  ̂ la  figura da rovo 

loc ión , y al cursor se ha hacho rularencía como el generador 

Pueden emplearse otras lernas da gsn-rederas, tal-; a ¡^mo 

a letas , campanas rota tivas y sim ilares, para engendrar la  

figura de revolución y d e fin ir  su basa.

El invento ha sido descrito -an su aplicación 

a Aí-íquinas del tipo en al cual al generador tiene un movi­

miento de vaivén y la  bobina no lo  tien e , sino que per.-sanace 

en una cota' constante, porque asta tipo de maquinas es 3o uso 

más común y es. en mucho a sope otos más sencilla  que la s  má­

quinas en que se da movimiento le  vaivén a la  bobina. S i 

invento es análogamente aplicable a asta último tipo de 

máquina. El comunicar movimiento ¿a vaivén a la  bobina, an 

lugar da al an illo  de h ilatura y al cursor, tiene la  venta­

ja de mantara r la  figu ra  do revolución an una longitud uni­

forma , y cuando se hace esto , e l a n illo  o a n illos  emplea­

dos para es tab iliza r  y modificar la  figu ra  de revolución 

pueden mantenerse ventajosamente estacionarios durante la  

operación de hilatura podiendo om itirse a l mecanismo de 

subida y bajada para los  mismos.

sentido general y representa asimismo Rifarsatas rea liza ­

ciones del mismo, y en estas rea lizaciones, ilustradas é l 

h ilo  es llevado desda al vé rtic e  a l generador y arrollado

la  figu ra  de revolución ha sido descrita  an-

la  presante Memoria exp lica  e l invento en
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paTa formaY un paquete circundado por la figura da revolu­

ción. En otra raaliz oion dal invento, el hilo es desenrolla­

do de un paquete que está envuelto por la  figura de revolu­

ción y el hilo es láego llevado desde un generador al vertl- 

5 oe, como en la  torsión dos-per-uno.

gn la Memoria y reivindicaciones, la  expre­

sión "h ilo" se usa en u-i amplio sentido para incluir, bien 

un cordón que ha recibido ya una, cantidad sustancial de tor­

sión, bien un cordón no torcido que está recibiendo su tor­

io sión in ic ia l en la  presenta operación. Se pretende que una 

"máquina da retorcer" incluya una maquina que realiza una 

operación de torsión incluso aunque a l i  maquina pueda ha­

cerse referencia en le industria como máquina de h ilar.

gsta solicitud que corresponda a la  presentá­

is da en los Retadoe Unidos America, al 39 ce enero de 194?, 

bajo e l numero 724.9S7, se acoge a los beneficios del a rti­

culo 51 del vigente Estatuto sobre Propiedad Industrial.

- 0 -  N O T A  -  o -

Los puntos da invención propia y nueva que 

se presentan para que sean objeto de asta Patente de Inven­

ción en España, por VEINTE anos, son las siguientes;
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ic .  -  una máquina torcedora que incluya 

medios que definen un vertios, un generada? que se mueve 

eircularmente, tal como un cursor, campana o aleta, que 

coopera con dicho medio que define un vórtice, cuando el 

6 generador es cogido por el hilo en la  forma usual, para dar 

a l hilo la  forma de una figura de revolución apta para to­

mar una configuración estrangulada exteriormente cóncava 

s i se la  deja seguir su curso natural entre dichos vórtice 

y generador durante el funcionamiento, en combinación con 

10 un anillo o anillos circundantes que tocan la  figura de

revolución para estabilizar una porción naturalmente exterior- 

mente cóncava déla misma entre dicho anillo y dicho genera­

dor en un p e r fil exteriormente convexo.

-  Una máquina tofcederá según se reivindi- 

15 ca en el punto 12, en la  cual dicho anillo toca la  figura 

de revolución entre e l nivel deuna porción naturalmente 

cóncava exteriormente da la  misma y e l vórtice.

3R. -  una máquina torcedora sagú.- se reivin­

dica en cualquiera de lo s  puntos le  o ge, en la  cual dicho 

20 anillo toca la  figura de revolución entre el pival da una por­

ción naturalmente exteriormente coneasKa de la  misma y un 

nivel en la  región general del ensanchamiento natural más 

superior de la  misma.

42. -  una máquina torcedora según se reivin- 

25 dica en cualquiera de los puntos 12 a 32, en la  cual dicho 

anillo  toca la  figura de revolución en una región de forma­

ción natutal da un estrechamiento de la  misma.

82. -  Una máquina torcedora según se reivinr*
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dica en cualquiera de les puntos IB a 4c, que incluye medios 

para soportar un paquete del hilo a l menos parcialmente dentro 

de la  figura de revolución# estabilizando dicho anillo o ani­

l lo s  una porción de la  figura de revolución en la  región del 

6 paquete#

63+ -  Una máquina torcedora según se re iv in ­

dica en cualquiera de los puntos IB a 63, en la  cual el genera­

dor cieularmente móvil distribuye e l h ilo sobre un paquete 

de arrollado,

lO 7S. -  una máquina torcedora según se reivindica

en e l punto 63, en la  cual la  figura de revolución del h ilo, 

s i se la  deja seguir su curso natural entre el vórtice y el 

generador, es apta para tomar una configuración estrechada exte- 

riormente cóncava al menos en esencia a través de todo e l arro- 

16 liado de la  porción de pleno diámetro del paquete.

83. -  Una máquina torcedora según se reivindi­

ca en cualquiera de los puntos 63 o 73, en la  cual la  figura  

de revolución, s i se la  deja seguir su curso natural entre 

el vórtice y e l generador, es apta para formar al.menos un 

20 estrechamiento extericrmente cóncavo con ensanchamientos natu­

rales por encima y por debajo de dicho estrechamiento en esen­

cia a través de todo el arrollado de las porciones de pleno 

diámetro del paquete, y un número menor o ninguno, de tales 

estrechamientos durante e l arrollado de una porción de punta 

26 puntiaguda del paquete, estabilizando dicho anillo o anillos  

la  figura oontra dicho cambio en el número de estrechamientos.

93. -  una máquina torcedora según se reivindi­

ca en cualquiera de les puntos 63 a 83, en la  cual el genera-
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dor circularmente móvil es nn cursor de an illo .

10^* -  Una máquina torcedora según ae reivin­

dica en el panto 9^, en la  cual la  trayectoria del cursor 

tiene un diámetro de, a l menos, S6 mm.

l ie .  -  Una máquina torcedora según ee reivin­

dica en cualquiera de los pantos 93 o loe , en la  cual el 

cursor tiene un movimiento de vaivén de, a l menos 228 mm.

isc . -  una máquina para torcer un hilo.

Tal y como se ha descrito en la  Memoria que 

antecede, representado en los dibujos que se acompañan y 

con los fines que se han especificado.

Reta Memoria consta de cincuenta y cuatro ho­
jas escritas por una sola cara.

?7hBR.194&
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